
Fiodor, Dostoyevski
Nació en Moscú en 1821, hijo de un médico
militar. Estudió en un colegio privado de su
ciudad natal y en la Escuela Militar de
Ingenieros de San Petersburgo. En 1845, su
primera novela, Pobre gente, fue saludada con
entusiasmo por el influyente crítico Bielinski,
aunque no así sus siguientes narraciones. En
1849, su participación en un acto literario
prohibido le valió la condena de ocho años de
trabajos forzados en Siberia, la mitad de los
cuales los cumplió sirviendo en el ejército en
Semipalatinsk. De regreso a San Petersburgo en
1859 publicó ese mismo año la novela La aldea
de Stepanichkov y sus habitantes. Sus recuerdos
de presidio, Memorias de la casa muerta, vieron
la luz en forma de libro en 1862. Fundó con su
hermano Mijaíl la revista Tiempo y,
posteriormente, Época, cuyo fracaso le supuso
grandes deudas. La muerte de su hermano y de
su esposa el mismo año de 1864, la relación
«infernal» con Apolinaria Susova, la pasión por
el juego, un nuevo matrimonio y la pérdida de
su hija
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«Soy un hombre enfermo? Soy un hombre lleno de rabia». Así se
presenta el narrador anónimo de Memorias del subsuelo, una de
las voces más perturbadoras y fascinantes de la literatura moderna.
Desde su escondrijo en San Petersburgo, este hombre lúcido hasta
la enfermedad y orgulloso hasta la autodestrucción desgrana una
confesión que es a la vez diatriba, autopsia moral y descenso a las
zonas más incómodas de la conciencia. Entre invectivas, paradojas
y destellos de ternura, retrata su batalla íntima contra el mundo ?y
contra sí mismo? con una sinceridad que duele. Considerada la
primera gran novela existencialista, esta obra breve e
incandescente inaugura muchas de las preguntas que definirían el
siglo xx: la libertad, el deseo de autodestrucción, el placer del
sufrimiento y la imposibilidad de ser uno mismo. Dostoievski,
maestro insuperable del alma humana, despliega aquí todo su
genio en una nueva traducción de Jorge Ferrer que ilumina con
precisión quirúrgica la voz del hombre del subsuelo.      
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